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RESEÑAS 

tas. apenas perceptibles. Tal vez ha­
bría que a notar que los correctores 
de las editoriales suele n se r dema­
siado acuciosos. Po r ejemplo. e n la 
página 189. estando Ma lcna en ci ta 
con e l cirujano plástico. éste le ex­
plica en qué consisten las o peracio­
nes y las incisiones que va a hacer 
e n su cuerpo, y al llegar a los senos 
habla de un corte en la "aureola". 
en vez de areola. como con toda se­
guridad escribió Méndez Camacho. 
p ues é l conoce e l cuerpo fe menino. 
y la palabra exacta para de~igna r 
cada uno de sus rincones. Aunque. 
claro. ¡el seno es vaso santo! 

No es improbable que Malena lla­
me la atención de a lgún director y 
que sea llevada a l cine. Tiene todos 
los e lementos para que se haga una 
buena película. Por lo pro nto pode­
mos d ecir que es de ese tipo de li­
bros que uno disfruta con gran pla­
cer. echado en una hamaca. oyendo 
e l tintineo del hie lo dando vueltas 
en el vaso de jugo de toronja con gi­
nebra. mientras las libé lulas revolo­
tean rozando la superficie de la pis­
cina. Nada mal como plan. 
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Colombiano 
traducido 
al colombiano 

Luna latina en Manhattan 
Jaime Manrique 
Alfaguara. Bogotá . 2003. 244 págs. 

Santiago Martínez An.li la. e l prota­
gonista de esta novela, es un escri ­
tor colombia no que vive desde hace 

años en Nueva York. e n un peque­
ño apartamento en Times Square. 
con su gato Mr. o·Donnell. Su ma­
dre es una barranquillera entrada e n 
años que decidió inmigrar con é l y 
con su he rmana cuando éstos e ran 
adolescentes. Ahora e lla vive e n una 
bue na casa - que le regaló Víctor. 
su marido. quie n tiene la enferme­
dad d e Alzheimer- e n Jackson 
He ights. en e l muy colombiano sec­
to r de Queen ·s. y tiene un loro lla­
mado Simón Bolívar. La hermana de 
Sammy (así lo llama su familia) can­
ta tangos de Gardel e n un cabaré y 
tie ne un hijo adolescente. Por los 
días de l verano e n los que sucede la 
historia . está de vacaciones. obsesio­
nado con comprar una mo to. con lo 
que habrá de ganar en un trabajo 
temporal "haciendo entregas". Al­
rededor de este esquema básico se 
teje esta historia en la que son fáci­
les d e advertir los ingredientes 
autobiográ ficos y en los que se per­
cibe a lgo así como -y no lo digo de 
man era pe yorativa- un nu evo 
costumbrismo colombiano. Lo que 
s uce d e es que desde Vergara y 
Vergara. a nuestros días. las costum­
bres son muy ot ras. Sammy. quien 
escribe un largo poema sobre C ris­
tóbal Colón desde hace a ños. visita 
a unas amigas colombianas de s u 
madre. señoras q ue bordean los se­
senta años. todas con pre tensio nes 
lite rarias. que tienen una revista o 
un periódico de chismes sobre los 
colombianos en los Estados Unidos 
y que a l mismo tiempo forman parte 
del Parnaso Colombiano. una asocia­
ción lite raria de un nivel tan dudoso 
como e l gusto de sus integra ntes e n 
lo que a indumentaria se refie re. La 
cosa tiene su alto grado de comici-... 
dad. pues las señoras. a medida que 
van tomando aguardiente. comien­
zan con la recitadera de poemas an­
tes de pasar a los tamales hechos en 
pape l de aluminio. Después de la 
te rtulia con las poetisas, Sammy vi­
sita a un amigo que agoniza de sida 
e n s u apartamento. E l l! ncuentro 
entre los dos amigos es conmovedor 
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y patético. pues. estando Sammy allí. 
e l ot ro mucre. Ellos han sido ami­
gos desde la escuela p rimaria en 
Barranquilla - incluso al parecer. 
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hubo un romance adolescente- v 
han estado cerca a lo largo de sus 
vidas. Pe ro. aparte de esto. los ha 
un ido e l hecho de ser ambos homo­
sexuales y sensibles a las artes. An­
tes de esto Sammv se e ncuentra con . . 
su sobrino e n la calle y éste le e ntre-
ga unas " películas" para que se las 
lleve a casa de su abue la. Resulta que 
una de las dichosas películas está 
re llena de coca y que e l muchachito 
anda m etido e n en redos co n el 
narcotráfico. Las cosas se complican. 
los dueños de la coca quiere n recu­
perar la mercancía que e l sobrino 
quie re escamotearles ... Por o tro lado 
está la obsesión d e la m a m á de 
Sammy de que su hijo se case con 
Claudia. una amiga colo mbiana pe r­
te neciente a una familia de mafiosos. 
hasta que é l. acosado. en una discu­
sión. le dice que no va casarse con 
e lla . pues es homosexual y e lla es 
lesbiana. Aparece a todas estas Bcn 
Ami. un amigo de ot ras épocas que 
entabla un romance con Salsa Pican­
te. una prostituta minúscula que lue­
go resulta se r policía y que vigila e l 
comercio de drogas que hay en la 
ca lle en la que vive nuestro prota­
gonista. Vienen luego unos episodios 
policíacos en los que Sammy te rmi­
na conve rtido e n hé roe. pues . un 
poco a l azar. acaba por participar en 
la captura de la banda dueña de la 
coca. buscada por la policía desde 
tiempo atrás. Por último. muere Mr. 
o·oonne ll. e l gato enfermo de 
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Sammy. Durante las páginas finales 
comienza a aparecer un ex traño pe r­
sonaje que baila y coque tea con é l 
desde un a ven tana e n un editicio 
cercano. La nove la te rmina con la 
consumación de ese romance y con 
la aparición de un nuevo gatico en 
la vida de Santiago Martínez Ardila. 

Contada así. la novda de Jaime 
Manrique Ardila (tal fue el nombre 
con el que firmó el autor sus libros 
antes. cuando ganó el premio Cote 
Lamus de poesía. o cuando publicó 
l:J nulá~·er de papá. su primer libro 
dl! cuentos. y las traduccionl!s de poe­
tas no rlc'ame ricanos como Denise 
Levl! rtov). no sería l!ran cosa. SucL·-, 
de que hay algo en el ritmo y en una 
manera nueva de narra r las cosas 
que hacen que todos L'Sos acontecí-
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rn1~· nto~ cobren una fu~· r;a inusita­
da . Para com~·n1.ar. habría 4u~ ad­
, ·~·nir 4u~· la n{l\·L'Ia puhlicada por 
t\lfa!!uara e!\ una traducci('>n: es de­
cir. que ori!!inalmente fue escrita en 
in!!IÓ. ~- ljllc se percib~.· e n l.'l tono 
qtll.' e l autor ha estado muy ce rca (.k 
la narrali,·a e~c rit a e n ~.·~a kn!!ua. y 
e-.pecílicamentl.' cerl·ano a los auto­
re~ !! rÍn!!o~ 4uc tanta buena narrati­
, ·a han producido desue H o wthorne 
v l:::uuar Allan Poe has ta la fecha . Y . -
es LJUe en esa manera de narra r 4ue 
~ llos han ido inventando hav una 
forma difere nte d e a ce rcarse a las 
cosas. una visión dd mundo bas ta n­
te ~i ngular: un li rismo mest izo e n el -
4ue se escuchan ecos d e l negro 
spi ritual y ue , ·iejas canciones irlan­
Ul!sas. corno bien pueue pl!rcibirse 
e n las obras ue William Faulkne r. o 
ue Carson Me Cullers. o ue Truman 
Capote. La trauucción hecha por 
Nicol<is Suescún es impl!cable: y no 
lo uigo por4uc conozca e l original 
en inglés. sino por 4ue se s ien te esa 
caue nc ia d e la c ual habl aba. ese 
amoroso uesplazarse ue los pe rsona­
jes a través ue la hi storia . Yo sólo 
haría . con toJo respeto. una obse r­
vac ió n. y es que hay una mule tilla 
usada a caJa minuto e n los ui<i logos 
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y t¡ue Suescún traduce como no cier-
10. puuie ndo habe r utilizado con 
tolla naturalidad un (: no es cierto?. 
sin t¡ue se altere e l sentido. Él o pta 
por util izar demasiauo lite ralmente 
un colombia ni smo que no sé s i en 
o tros países capten muy bie n. Pero 
de to llas mane ras es una discrepan­
cia mínima y hay que e xa lt a r. como 
sie mpre. lo acertada de la trad ucción 
de Suescún. quie n nos ha e ntregado 
a lo la rgo de los años una bue na por­
ción de libros tra ducidos por é l. que 
no podemos m enos que agrade ce r 
- léase El río de Wa de Davis. o L os 
periodistas literarios. por me ncionar 
sólo dos títulos- . Volvie ndo al a u­
tor. aunque las influe ncias de auto­
res norteam e ricanos e n nuestra lite­
ra tura de los últimos tiempos sea 
cosa conocida y trajinada. esa s in­
flue ncias han sido más de carácter 
te m á tico o mítico y no de tono. En 
esta novela de Jaime M a nrique hay 
una respiración. una me lodía que, al 
menos yo. no había oído e n español , 

y menos~~~...· tono puesto al !'.en·icio 
Je una historia tan nuestra . p{lft¡Ul!. 
aun4u~ todo el cu~nto suceda e n 
Nue,·a York . el paisaj~ me nt a l en d 
qu~ ,· i v~n tuJos los pL·rsl.>najes - y. 
obviame nte . lm protagonistas- es 
muy colombiano. DuJo mucho qu~ 
Manrit¡ue cono;.ca una pe4ueña no­
, ·cta ue Fe rnando G o nzákz llama­
ua Salome:. y qu~.· trat a de la amistad 
de un hombre con su gato. De esta 
obra pu~ue decirse otro tanto. pues 
al final. hecho un balance de la lec­
tura. uno concluye que ése rea lme n­
te es t.:1 terna ud libro: la amis tau ue 
un hombre con su gato. 
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Afán pedagogizante 

A'•enlura en el Amazonas 
Fm11cisco l .c•a/ Quen·do 
(i/ustracio11es: f>1miel Rahanal) 
Edi tori al AlfaguMa. colección 
Alfaguara Infantil. Bogotcí. 2 tXJ~. 

()4 péígs. 

Nash i y M ayam. dos he rmanos m e­
llizos. niño y ni ña. son los pro tago­
nistas de A1·emura en el Amazonas v 

• 
son tambié n sus relatores. En capí-
tulos inte rca lados ·'a l limó n". com o 
lo explica a l inicio e l autor. los niños 
van narrando diferentes situaciones 
y pe queñas aventuras e n e l Amazo­
nas. Son hijos de madre indígena. 
Wayra. y padre blanco. Antonio. 
oriundo de l Caribe colo mbiano. 

El re la to comie nza con e l viaje a 
una isla e n e l río Amazonas. a don­
de van a vivi r con otras cinco fami ­
li as y a trabaja r en comunidad. Des­
pués de habe r construido las ca sas. 
alcanzan a vivir allí sólo seis meses. 
debido a la crecida del río, y se mu­
dan a Pue rto Nariño. El papá se hace 
una canoa para transportar a los tu­
ristas y la mamá vende almuerzos. 

En cada capítulo los niños c ue n­
tan. m ás que aventuras. anécdotas 
dife re ntes sobre la vida familiar y 
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cotid iana. logrando reconstruir una 
especie de guía sobre la fauna y la 
Vl.'getació n propias de esta zona. so­
bre el río. los peces. las costumbres. 
la comilla. en fin . toJo lo refe rentt.: a 
las cu lturas im.lígenas ucl Amazonas. 

H ay una intenc ión clarame nte 
uidáctica en la narración de a mbos 
niños que. a mi juicio. le resta valor 
literario. convirtie ndo e l relato. m ás 
e n un pretexto para transmitir valo­
res. imágenes y forma de vida de los 
indígenas. que e n un te xto de ave n­
turas. De bido a esta intención. e l lec­
tor conoce y aprende los nomb res y 
las caracte rísticas de los diferentes 
peces del río. los tipos de vivienda. 
la manera de const ruir una canoa. las 
comidas típicas. la mane ra de impro­
visa r un cambuche a orillas de l río. 
los nombres de las le nguas que ha­
blan los dife re ntes g rupos indíge nas. 
Hasta pue de n vislumbrarse a lgunos 
de los secre tos de los chamanes. 

E sta misma intención didáctica 
le resta muc ho a la e moció n y ex­
pectativa que puede generar e l re­
la to de una ave ntura . pues e l inte­
rés no e stá centrado e n lo que pasa 
ni e n e l personaje que vive la aven­
tura . sino e n transmitir un mensa­
je. ya sea ecológico. ya sea moral. 

Ésta es una de las confusiones que 
aún hoy se presenta n mucho en la 
lite ratura dirigida a los niños lecto­
res: e l afán de e nseñar o de entregar 
un mensaje a l niño por parte del 
adulto. bien inte ncionado, segura­
me nte. pe ro que desconoce los rigo­
res de l géne ro y la función estética 
que con sólo deleitar ya está cum­
pliendo con su razón de se r. 

El manejo didáctico de la literatu­
ra desvirtúa a l género narrativo, e n 
la medida en que los sucesos pierde n 
fuerza e interés y los personajes no 
alcanzan a configurarse como reales. 
Por ejemplo, e n este libro, el lector 
no percibe mucha diferencia entre la 
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